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PRELIMINARES

Hasta que Gabino-Alejandro Carriedo (Palencia, 1923-San Sebastián
de los Reyes, Madrid, 1981) no sale de su ciudad natal para instalarse defini-
tivamente en Madrid, su poesía hasta entonces queda conformada en una fase
que no ha de clasificarse como de prehistoria poética', constituyendo su
prehistoria más bien el grupo de poemas escritos en muy temprana edad hasta
que el palentino funda, en su ciudad, la Peña "Nubis". De estos inicios son los
versos del poema, en dos partes, "Sonata en Re Mayor", que claramente para-
frasean la estética del Rubén más conocido: "Allá lejos la princesa triste y páli-
da del cuento / va añorando viejos tiempos que jamás han de volver, / que
noviembre entre sus cuerdas le trae notas de nostalgia. / Do-re-mi-fa-sol=la-si,
do-re...", cuya datación, al final del poema, se expresa así: "Noviembre de
1943. A bordo del Crucero Almirante Cervera en el Ferrol", donde Carriedo
cumplió su servicio militar2. La Peña "Nubis" (nombre latino del río Carrión)

' Jaume Pont afirma que "La poesía de Carriedo no está exenta de heterogeneidad. Inicialmen-
te, como subraya Martínez Sarrión, su prehistoria poética `se sitúa del lado de cierto tremen-

dismo asociado al Dámaso Alonso de Hijos de la ira, al grupo leonés Espadaña y, más atrás, a

los componentes casticistas y noventayochistas de Unamuno y Machado y al regeneracionismo
de Costa'. Ahora bien, una vez superado el influjo de estos componentes previos, el verdadero
embrión de la poesía de Carriedo cabe buscarlo en el movimiento postista de Eduardo Chicha-
rro, Carlos Edmundo de Ory y Silvano Sernesi." ("En la muerte de Gabino-Alejandro Carrie-

do", en La [etra y sus máscaras, Lleida, Studi General, 1990, p. 268). La cita de Sarrión proce-

de de "Prólogo", en CnRxtE^o, G.A., Nuevo compuesto descompuesto viejo -antología-, Madrid,

Hiperión, 1980, p. 10. Hay cierta inexactitud en la apreciación de Martínez Sarrión, pues el
influjo del regeneracionismo en Carriedo procede de Julio Senador.

z Este poema está recogido en la sección "12 poemas inéditos de Gabino-Alejandro Carriedo"

de mi libro biográfico Gabino-Alejandro Carriedo, su continente y su contenido, Palencia, Caja

de Ahorros y Monte de Piedad de Palencia, 1984, pp. 165-166. De 1995 es la plaquette Primer

Carriedo, Palencia, Col. La Ventana, prólogo de César Augusto Ayuso, que recoge cuatro poe-
mas primerizos fechados en 1944; todos ellos llevan también una acusada impronta modernis-
ta, como se puede comprobar en esta estrofa de uno de ellos, "Yo soy el primero": "Tú habitas

PITTM, 77, Palencia, 2006, pp. 335-356.
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se forma el 7 de diciembre de 1945 a raíz de unas tertulias que venían cele-
brándose desde el verano de 1944 en el Bar Moreno de la capital palentina. El
núcleo de este grupo estaba formado por José María Fernández Nieto, Félix
Buisán Cítores y el propio Carriedo, al que se fueron incorporando otros poe-
tas de la ciudad (los hermanos Mariano y Antonio de Mazo Zuazagoitia, Jesús
Unciti, Ruy Planter, Luis Martín Santos Anderica, Carlos Ureña, el entonces
jovencísimo Santiago Amón y otros). En septiembre de 1946 aparece el primer
número de la revista Nubis. En el segundo número, Carriedo publica unas
"Reflexiones sobre la poesía actual" donde declara sus gustos por la obra de
Carlos Edmundo de Ory y Victoriano Crémer. Las corrientes ideológicas y
estéticas de la Peña "Nubis" tuvieron un carácter misceláneo, conjuntando las
preferencias de cada miembro o facción dentro del grupo. El propio Carriedo,
en un texto inédito, que luego anotaremos, precisa que el ideario general de
"Nubis" podría definirse como "un trascendentalismo castellano que pasó a
moverse en la órbita tremendista y neorrealista de Espadaña, de León, por las
consiguientes afinidades". Dentro de "Nubis" se creó incluso una corriente
llamada Pletorismo, formada por Carriedo, Ruy Planter y Luis M. Santos
Anderica, de la que se publicó un manifiesto, corriente que Víctor García de
la Concha cita considerándola como una "filial" del Postismo3.

La fase que sucede a los primeros tanteos, pese a la juventud de Carrie-
do, posee madurez y un buen asentamiento temático y formal. Es de signo
romántico a la vez que modernista (de un modernismo temáticamente noven-
tayochista: es decir, un neorromanticismo opuesto, naturalmente, al clasicis-
mo4), siendo el tono del lenguaje de un carácter expresionista, o de un exis-

espacios interestelares / que hay entre la tierra y el cielo, / y en más de una noche te he visto
volando / por el firmamento, / en los meses mágicos de agosto y septiembre, / cuando llueven
astros preñados de sueños."
' Vid. en GARCíA DE LA CortcxA, V., La poesía española de 1935 a 1975 (Vol. II, De la poesía
existencial a la poesía social, 1944-1950), Madrid, Cátedra, 1987, p. 683; el vol. I se subtitula
De la preguerra a los años oscuros, 1935-1944, con 485 págs. A1 citar, prescindiré de la indi-
cación de volumen, ya que la numeración de uno a otro va correlativa. Para recabar precisiones
sobre la Peña "Nubis" se puede consultar el fascículo n° 9 de "Apuntes Palentinos" Gabino-Ale-
jandro Carriedo de RoDRíGUEZ ARAN^o, Á., Palencia, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de
Palencia, 1983 (pp. 6-10), como asimismo el artículo de AuousTO Avuso, C., "Cultura y litera-
tura en Palencia en la primera década de posguerra: la Peña `Nubis"', PITTM, 60 (1989), pp.
631-654. César Augusto Ayuso es, sin duda, el crítico mejor conocedor de toda la trayectoria
poética de Gabino-Alejandro Carriedo. Vid. además la sucinta explicación referida a la revista
Nubis en Rusto, F., Las revistas poéticas espaiiolas (1939-1975), Madrid, Turner, 1976, p. 285.
° Vid. en WAHtvoN, S., La estética literaria de la posguerra. Del fascismo a la vanguardia, Áms-
terdam, Atlanta, 1998, los capítulos "El modelo garcilasista" (pp. 70-101) y"El modelo román-
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tencialismo tremendista, parámetros fundidos en una retórica de señas román-
ticas. Está constituida por los libros Poema de la condenación de Castilla5 y

El cerco de la vida, de publicación póstuma y muy recienteb. El primero es un
lamento, en clave de discurso nacionalista, por una situación de largo abando-
no sufrido por Castilla, como exponente de una posición depauperada de un
territorio dolorido a causa de la injusticia que padece la desfavorecida España
interior, especialmente en el tratamiento de la tierra castellana. El contenido
de estos dos libros, considerados en conjunto, recibe claras influencias del
pensamiento regeneracionista de Julio Senador, por un lado, y de la poética de
Unamuno y Machado, y el existencialismo de Dámaso Alonso y la poética tre-
mendista, y el romanticismo originario, por otro. En este trabajo sólo nos ocu-
paremos de la exhibición de rasgos en Poema de la condenación de Castilla.

LA EXPRESIÓN TREMENDISTA

En la entrevista que Carriedo concede a Andrés Trapiello para el pro-
grama de Televisión Española "Encuentros con las letras" el 16 de octubre de
1980, nuestro poeta declara que PCC está en la órbita de la revista Espadaña

(1944-1950), oponiéndose naturalmente al clasicismo garcilasista, y se influ-
ye asimismo de la expresión tremendista acogida en el verbo poético de los
primeros libros de Victoriano Crémer, sin duda el más afianzado paradigma de

tico" (pp. 243-257). En esta obra, la autora afirma que el modelo romántico supuso la libera-

ción poética de la alta posguerra.
5 La primera edición de este libro es de 1946, en edición del autor, publicado en Palencia; la
segunda edición, de 1964, igualmente editada por el autor, fue publicada en Madrid y amplía y
varía considerablemente la primera. Hay que tener muy en cuenta la precisión de Víctor García
de la Concha al indicar que esta segunda edición "introduce variantes que afectan en bastantes
puntos al significado último del poema, flexibilizándolo hacia la vertiente de un compromiso
social que aquélla [la primera edición] no presenta." ("Gabino-Alejandro Carriedo: Poema de la

condenación de Castilla", en op. cit., p. 683). En lo sucesivo anotaremos este libro por las siglas

PCC, siguiendo en este trabajo la primera edición; cuando acudamos a la segunda lo indicaremos
expresamente. Para un detallado cotejo de variantes entre ambas ediciones de PCC, vid. AuGUS-
To AYUSO, C., "Gabino-Alejandro Carriedo y la poesía comprometida. La revista `Poesía de Espa-

ña"', en PITTM, 64 (1993), pp. 590-594.
6 Escrito en 1943-44, según reza en la presentación (aunque el dato, si bien tomado del manus-
crito carriediano, es inexacto) se publicó en Segovia, Pavesas, Hojas de Poesía, 2002. La "Nota
de presentación" corre a cargo de José Luis Puerto, director de la colección, y la Introducción es
de Concha Carriedo (sobrina del poeta, quien realiza un sustancioso perfil biográfico del mismo)
y de Bernardino González Pérez. Estando ya en la imprenta este trabajo, apareció el volumen de
la Poesía Completa de G.A. Carriedo, publicado por la Fundación Jorge Guillén de Valladolid a
mediados de 2006, en edición de Concha Carriedo y Antonio Piedra, que recoge EI cerco de la

vida, aunque sólo incluye la segunda edición de Poema de la Condenación de Castilla.
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la realización del tremendismo en la poesía española por esas fechas. Pero hay
que distinguir y no confundir una posible poética unificadora propugnada
desde Espadaña y una inequívoca poética que pueda definirse como tremen-
dista, ya que, por un lado, la revista leonesa no hizo más que aglutinar varias
corrientes hermanadas, destacando esa conocida propuesta de Antonio Gonzá-
lez de Lama en el sentido de "integrar romanticismo y clasicismo en unidad
superior, preñada de vida y recortada de forma"'.

El sacerdote González de Lama -que imprime un carácter crítico
dominante a la primera época de Espadaña8- diagnostica dos líneas de actua-
ción poética a partir del cambio literario producido por la guerra civil:

una que pudiéramos llamar romántica (por llamarla de algún modo),
que era la salida natural del superrealismo. Podía verse mantenida, des-
pués del libro "Sobre los ángeles"9, por Vicente Aleixandre o Luis Cer-
nuda. La otra, clasicista (por llamarla de alguna manera), de entronque
tradicional (Garcilaso, Góngora), podía observarse en algunos versos
de Jorge Guillén y, sobre todo, de Gerardo Diego: pudor y asepsia
emocional, cuidado exquisito de una forma selectísima, retorno a la

' Del artículo "iSi Garcilaso volviera!", luego llamado comúnmente "Manifiesto de Cisneros",
publicado en la revista madrileña Cisneros, n° 6, 1943, de cuya sección "Arte y letras" fue res-
ponsable Eugenio de Nora, fundador con González de Lama y Victoriano Crémer de Espadaña,
y residente entonces en el colegio mayor del mismo nombre, que la editaba; sección que hoy la
crítica toma como un claro antecedente de Espadaña (cfr. García de la Concha, cit., p. 450). Cito
por "Preliminares", en la edición facsímil de Espadaña, León, Espadaña Editorial, 1978, p.
XXXV. En lo sucesivo, todas las citas de Espadaña las tomaré por esta edición.
8 García de la Concha establece tres etapas diferenciadas en la vida de la revista; la primera
"abarca los números aparecidos el año 1944", en la que domina el pensamiento crítico de Gon-
zález de Lama, con el que concordaban los otros dos fundadores; en la segunda etapa que Gar-
cía de la Concha distingue, "empiezan a desarrollarse, con múltiples imbricaciones y tangen-
cias, las discrepancias: cada vez más abiertos hacia los problemas de la realidad social, Crémer
y Nora; preocupado de equilibrarlos hacia lo trascendente, De Lama"; esta etapa dura hasta
finales de 1948. "Para esas fechas -concluye García de la Concha- el caudal de textos y pro-
nunciamientos acumulados en Espadaña, con afluencia de los provenientes de otras publicacio-
nes, se había hecho torrentera, dificilmente reducible a esquemas definidos y mucho menos
contenible" (en op. cit., p. 471). En la última etapa hubo un intento de fusión de Espadaña con
los poetas del llamado grupo de Rosales-Vivanco, que, de vida efimera, en realidad en sólo dos
números, se llamó "Poesía total". Para la descripción de este intento, vid. en García de la Con-
cha, cit., el epígrafe "Poesía total", pp. 471-478.
9 Nótese cómo, inhibido por la censura, González de Lama omite el nombre de Rafael Alberti,
autor de este libro, quién, juntó a Lorca, aún estaba anatematizado en esos tempranos años de
la posguerra.
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estrofa y a las sílabas contadas. (El intimismo quintaesenciado de un
Salinas, último extracto de la fórmula de J.R.J., parecía metido en un
callejón sin salida.)10

En los últimos párrafos del "Manifiesto de Cisneros", González de
Lama expresa su deseo de que una nueva poesía quede configurada de un
modo determinado, proclamando que

es apetecible hallar en la poesía moderna un poco menos de forma y
un poco más de vida. Menos metáforas y más gritos. Menos perfección
estilística y más vibración anímica. Vida, vida, vida. Que, sin vida,
todo está muerto. (Axioma de Perogrullo.)"

Esta formulación puede rastrearse desde un fondo ideológico románti-
co originario, donde prevalezca la exhalación vital que adquiera un tono expre-
sionista (enfatizando la subjetividad -"menos metáforas y más gritos"-) y se
acoja a una expresión tremendista, que si nos aproximamos a la etimología del
término, fijada está en el texto por el sintagma "más vibración anímica".

Lo que realmente pretendía Espadaña unitariamente era retomar esa
humanización emprendida por la poética española antes de producirse la gue-
rra civil, como señala Crémer al reflexionar sobre la andadura de la revista tres
décadas más tarde:

Mientras que en las publicaciones de la época, parecía predominar una
cierta tendencia hacia la reclusión en los clásicos imperiales y un some-
timiento a las formas tradicionales como determinantes de "un estilo"
basado en el "buen gusto", Espadaña se erigía en mantenedora de las
líneas poéticas (y humanas) de las generaciones inmediatas, disperas y

10 González de Lama, cit., pp. XXXIII-XXXIV. Cfr. la diáfana exposición que ofrece, a este res-
pecto, José Ma Castellet en dos de los primeros epígrafes, consecutivos ("La poesía europea, del
simbolismo al realismo" y"Tradición simbolista") de la "Introducción" en CASTELLET, J.M.,

Un cuarto de siglo de poesía española, Barcelona, Seix Barral, 1973 (6a ed.), pp. 38-44, donde
se dice que la tendencia simbolista predica y practica "una poesía irrealista y evasiva, formalis-
ta y esteticista" (p. 39), afirmando un poco más adelante que "si el método de abstracción de la
experiencia real es, en la poesía de tradición simbolista, mítico-simbólico, en la nueva poesía
será histórico-narrativo, como corresponde a un intento de recreación tipificada de la realidad"

(p. 43).
'^ GONZÁLEZ DE LAMA, Cit., p. XXXV
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trasterradas. (Cernuda, Alberti, Miguel [sic., ^Hernández?], Lorca,
Vallejo, etc.) y es partidaria de unas formas de expresión menos
convencionales1z.

El 26 de abril de 1946, Victoriano Crémer, en carta a Carriedo y diri-
giéndose a la Peña "Nubis", declara que Espadaña "nació casi exclusivamen-
te como exigencia de condensar el espíritu poético castellano para enfrentarlo
y aun oponerlo al andaluz. Es decir, la trascendencia humana de Castilla fren-
te al juego brillante y puramente metafórico de los demás"13

La crítica ha tratado de establecer las intenciones espadañistas como
"un intento de romper -según señala María Payeras- con el clasicismo impe-
rante y con la temática arraigada, que desean sustituir por el lenguaje colo-
quial, la métrica variada y una temática "desarraigada" que toma por base
temas netamente existencialistas (el conflicto religioso, la angustia de la exis-
tencia, la muerte inevitable)"14. Por su parte, Fanny Rubio y José Luis Falcó
coinciden en afirmar que, efectivamente, las opciones del movimiento espa-
dañista parten de la poesía "desarraigada"15. A su vez, Guillermo Carnero afir-
ma que esta revista supone ser una "contestación a Garcilaso que enlaza con
el 98, especialmente Machado"16. Por último, subrayar a este respecto que
Pilar Gómez Bedate afirma que los modelos espadañistas remiten a dos libros

1z "lEspadaña a la vista! (El resplandor de las cenizas)", en Espadaña, cit., pp. XXII-XXIII.
" Del archivo epistolar de Gabino-Alejandro Carriedo, con un total de unas 900 cartas remiti-
das mayormente por una notable cantidad de poetas significativos de la posguerra. Proporcio-
nada por su sobrina Concha. En el artículo que Carriedo publica en el primer número de Nubis
(septiembre, 1946), "Popularismo e intelectualismo", se hace eco de esta dicotomía, declarando
que "el verso castellano ha de ser forzosamente recio, austero, como su paisaje, y duro y des-
piadado como su extremado clima. El andaluz, por el contrario, sigue la pereza, la melodía, el
espasmo delicioso y sensual, el color y la sonrisa, como su paisaje verde y soleado, lujuriante y
florido, como su clima mediterráneo". En el mismo número aparece su poema "Estío", en el
mismo tono que PCC, exhibiendo esa sequedad verbal atribuída a lo castellano en una expre-
sión manifiestamente tremendista: "En el cobijo / de la sombra le amputan las mil piernas / al
Sol. / Pero es inútil; / hasta el toldo, / por debajo del toldo, por los muros, / penetra, triunfador,
insoportable / el aliento sin aire de la atmósfera / que ya no lo es"
'^ PAYERAS GRAU, M., Poesía española de posguerra, Palma de Mallorca, Prensa Universitaria,
1986, p. 42.
15 Poesia española contemporánea. Historia y antología (1939-1980), selección, estudio y
notas de RuBio, F., y FALCÓ, J.L., Madrid, Alhambra, 1981, p. 39.
16 CARrrERO, G., "Poesía de posguerra en lengua castellana", revista Poesía, n° 2, Madrid, 1978,
p. 82.
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fundamentales, Sombra del paraíso e Hijos de la ira, aparecidos en el mismo
año (1944) en que Espadaña surge, como también a la poesía impura".

Estas opiniones críticas de seguro nos harán deducir que la presumi-
ble poética de Espadaña se engarza a postulados neorrománticos (variedad
métrica, lenguaje cotidiano, temática desarraigada, base existencial, visión
"impura", etc.), en los que entran en juego factores tan característicamente
románticos como humanización y su correspondiente verbo emocional, como
desasosiego y su equivalente exacerbación expresiva ( a veces enajenada),
como grito personal en contra de una armonía externa al yo e idealizada. Sin
embargo, Victoriano Crémer, bajo el pseudónimo Valdoca, declara contun-
dentemente en el n° 10 de la revista (1945) que "el romanticismo es cosa defi-
nitivamente caducada", añadiendo que "no intentamos nosotros, como ellos
[los románticos], forjarnos un mundo tenebroso, ni un paisaje ceñudo, ni una
perspectiva de musgos y de ruinas para disculpar e imponer nuestras eclosio-
nes líricas. A nosotros se nos dió, por trágico destino, una hora de pelea uni-
versal y a ella hemos de atenernos"'g. Crémer, así, se empeña en separar la
huella del romanticismo histórico de la propuesta apasionada de Espadaña;
pero, como puntualiza García de la Concha, "no es menos exacto que en bas-
tantes de los poemas aparecidos en la revista y en otras pubicaciones coetá-
neas son reconocibles préstamos de la retórica romántica"19. García de la
Concha concluye su interpretación sobre una posible poética espadañista afir-
mando categóricamente: "No cabe, a mi juicio, hablar de una 'poética espada-
ñista' más que en la línea de ese radical acuerdo que nace del inicial, temprano
propósito -común a don Antonio [González de Lama], Crémer y Nora- de
hacer una poesía enraizada en el tiempo"20. Así, y partiendo de esta opinión,
se puede establecer que Espadaña marca "la evolución estética de posguerra
hacia el modelo machadiano"21, modelo que vendría a consumarse como la

^^ GÓMEZ BEDATE, P., "La poesía española de posguerra (1940-1970)", en Historia de la Litera-

tura Española II, Madrid, Cátedra, 1990, p. 1212.
'$ Espadaña, cit., p. 237.
19 García de la Concha, cit., p. 467.
20 Ibid., p. 471.
21 WAHNON, S., La estética literaria de la posguerra, cit., p. 262, vid. el epígrafe "La crítica lite-
raria en Espadaña", pp. 262-272. Para esta autora, el modelo romántico, que engloba al macha-
diano, y sustituye al idealismo de corte fascisfa, primeramente, y luego garcilasista, se configu-
ra a partir de 1944; ya en 1945, la revista Escorial deja de aparecer con regularidad. Informan-
do de la trayectoria poética de Antonio Machado, J.M. Castellet escribe que "si bien sus poemas
primeros acusan una notable influencia modernista, desde muy pronto, ataca Machado la con-
cepción simbolista y postsimbolista, a las que opondrá un concepto temporal y realista de la
poesía, a través de toda su obra posterior" (en op. cit., p. 59).
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más poderosa influencia del realismo crítico, base de la llamada poesía social,
que hunde así sus orígenes en los postulados de la revista Espadaña, y que en
unos primeros momentos se ciñen al pensamiento de González de Lama como
tendencia de equilibrio formal en un empeño rehumanizadorzz.

Pero volvamos al tremendismo y a procurar caracterizarlo.

Está claro que tremendismo es una deformación expresiva: contorsión
verbal expresionista que fluye de una visión emocional y, por tanto, subjetiva
frente al mundo. Por consiguiente, un texto dotado de un carácter expresio-
nista ha de otorgar mayor importancia a la expresividad que al reflejo del
código linguístico-comunicativo, orillando la función referencial y centrándo-
se en la función poética o expresiva, y desdeñando la consideración de que la
belleza del texto ha de residir en el contenido, orientación que obliga al len-
guaje a limitarse a revelar la realidad impidiendo su autonomía dentro del
texto producido; el expresionismo, por el contrario, ha de repudiar la teoría
idealista según la cual la relación entre lenguaje y mundo origina un acopla-
miento perfecto, unidad entre ambos, originando la verdad poética que esta
teoría defiende, por la cual la palabra no debe emanciparse del tema o asun-
to, sino contenerlo23.

Si el expresionismo está ligado a la visión subjetiva o, lo que es lo
mismo, a la toma de conciencia de la propia individualidad, la unión expre-
sionismo-existencialismo es manifiesta, deduciendo que expresionismo es lle-
var el romanticismo hasta sus últimas consecuencias. La forma expresionista,
puntualiza Víctor García de la Concha, es "el vehículo de enlace" de ciertas
tendencias acaecidas en la posguerra, como postismo, surrealismo y tremen-
dismo, aunque este último, sigue explicando García de la Concha, "fue un
mote asignado desde fuera a determinado tipo de escritura y nunca bien acep-
tado por quienes la practicaban"24. Este mismo crítico define así la amplitud
de proyección e implicación histórico-artística que evoca el término "tremen-
dismo":

Entendido como actitud en la elección de temas y como sistema expre-
sivo, el tremendismo tiene una larga trayectoria en la literatura y el arte
españoles. Desde las macabras Dánzas de la muerte hasta Baroja,

zz Cfr. WAHtvorr, S., cit., p. 263.
z3 Cfr. WAi-rrrotv, S., cit.; pp. 74-80 y ss.
24 Op. cit., p. 667. Consúltese el trabajo de BAa2Etto PÉ[zsz, O., "Historia de la palabra tremen-
dismo: desde el'léxico`literario al político, pasando por el taurino", Boletin de la Real Acade-
mia Española, n° 258, Madrid, enero-abril, 1993, pp. 73-132.
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pasando por Quevedo; desde Valdés Leal y los tenebristas a Goya.
Prescindiendo de matices, podríamos reducir esta pluralidad a un doble
capítulo de intenciones y formas: reflexión ascético-filosófica, que se
encarna en un crudo realismo; objetivo de crítica social, concretado en
el expresionismo o la esperpentizaciónz5.

El tremendismo, pues, considerado como una estética de la degrada-
ción, se sitúa en un grado superior de intensidad con respecto al expresionis-
mo o, simplemente, es una de sus más agudas manifestaciones2ó, sin olvidar
que el expresionismo fluye del principio romántico, y expresamente del factor
subjetivo y del tono expresivo enfatizado, llegando a convertir el producto
artístico resultante de su aplicación en un testimonio desgarrado y distorsio-
nador de la realidad, pudiendo derivar en ese crudo realismo que acaba de atri-
buir García de la Concha al tremendismo como característica, exhibiendo una
estampación tan inarmónica que llegue a rozar lo caricaturesco o esperpénti-
co, como precisa el crítico. Así, ^no es marcadamente realista y, al tiempo,
marcadamente tremendista el arte de José Gutiérrez Solana, por citar ĉn claro
ejemplo que García de la Concha omite en su definición? Y si Solana es tre-
mendista no es porque adose a su visión imágenes irreales, visión que incurri-
ría en el alogicismo surrealista, sino porque resalta la degradación (posible)
que la realidad expele sin desnaturalizarse27; este tratamiento aplicado a la rea-

zs Ibid.
zb CÍC GARCÍA DE LA CONCHA, Cit., p. óó9 y GONZÁLEZ PÉREZ, B., "Introducción", en Cn^utiE^o,

G.A., EI cerco de la vida, cit., p. 32.

27 Esta cuestión puede comprobarse en toda la obra de Solana (óuadros de tema carnavalesco,
naturalezas muertas, retratos de tipos, paisajes, etc., donde la realidad, entonces resuelta con un
tratamiento afectivo, sigue conservando los componentes de su estatuto); es interesante obser-
var su lienzo de gran tamaño "EI osario", de 1931, o"Mujeres vistiéndose", de 1933; pueden

verse reproducidos en el catálogo de la exposición Solana en la colección de la Fundación Map-

fre Vida, Madrid, 1992, pp. 103 y 63. En dicho catálogo, la reproducción de "Mujeres vistién-
dose" se confronta con la de "Las señoritas de Avignon" de Picasso (ambos cuadros presentan
un grupo de mujeres en pareja disposición); obra esta última qué muestra , en su manufactura
cubista, un realismo trascendido y límpido en ese cierto alogicismo propio de la tendencia en la
perspectiva de los planos de la imagen. En sus escritos, Gutiérrez Solana también incide en ese
tratamiento deformador y, por qué no decirlo, feo de la realidad, aunque perfectamente percep-
tible, huyendo siempre de un reflejo grato de la misma, como ocurre al principio de su relato
naturalista "Colmenar Viejo": "Salimos en el tren de Cuatro Caminos. Enfrente está la estación
con unos bancos ]lenos de cribas y escalabraduras. En las paredes de yeso, carteles de feria, de
toros y muchos fardos en el suelo, con un fuerte olor a géneros de ultramarinos. // El tren está
ya enganchado; este tren, cuya máquina de forma de cajón lleva ocultas las ruedas y que pare-
ce una apisonadora, arrastra unos vagones con corridos balconcillos donde, cuando va lleno, se
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lidad consiste en dotarla, en el área terminal de la obra artística, de una nota-
ble fuerza expresiva.

El tremendismo halla su ser en una convulsión o transgresión verbal
que rebasa evidentemente el sentido sereno de la realidad, agitándola y anu-
lando su presunta impavidez, es decir, temporalizándola; "la Poesía no es sino
una forma de `trance"'28, escribe Crémer. El paso de una concepción objetiva
de la realidad a otra dinamizada por la perspectiva poética, hace que la pala-
bra en el poema no sea el emblema-término de la realidad (revelada en esa
palabra poética), sino la mecha que alumbre, o cree, una nueva realidad; esta
concepción desde luego se opone al realismo objetivo que defendió, al poco,
la poesía social, y entronca con aquélla que se da al final de la posguerra
(década de los 60) al considerar el poema como objeto cognitivo y que deja
traslucir la experiencia, no desde antes del poema, como asunto o tema previo,
sino después del poema concluido29.

Victoriano Crémer identifica poética y biografía, obra y hombre3o:

Por eso, si ponemos el oído en el pecho de la gran poesía de todos los
tiempos, escucharemos el latido del corazón del poeta, por muy intem-
porales que parezcan sus versos.31

De forma que la poesía, para Crémer, ha de proyectar, a través de
recursos altamente expresivos, intensos, la propia circunstancia vital:

Y la poesía, en resumidas cuentas, consiste sustancialmente en dotar a
las palabras -a la palabra- de una fuerza, de una vibración, de un sopor-

sientan encima de los fardos y talegos los viajeros; es tan anticuado y tan infantil que parece
ideado por un chico, un tren de aleluya" (en GuTtÉRRez So^ArrA, J., Dos pueblos de Castilla,
Madrid, José Esteban editor, 1984, pp. 9-10).

zS "A manera de introducción: ^Poesía=Biografia?", en CRÉMER, V., Poesía Total (1944-1966),
Barcelona, Plaza y Janés, 1967, p. 17.

z9 Para ahondar en este aspecto, vid. los ensayos de José Ángel Valente "Conocimiento y comu-
nicación", "Tendencia y estilo", "El lugar del canto" y otros en VAt,ErtTE, J.A., Las palabras de
la tribu, Barcelona, Tusquets, 1994, como asimismo las poéticas de Valente y Claudio Rodrí-
guez en RtsES, F., ed., Poesia última -antología-, Madrid, Taurus, 1975, 3a ed.
3o Cfr. GARCíA De LA Corrct[A, cit., p. 670. Estudios sobre la poesía de Crémer inciden abun-
dantemente en este paralelismo poético-vital, ya desde sus títulos; por ejemplo, la tesis docto-
ral de MARTírrez, J.E., Victoriano Crémer. El hombre y el escritor (Universidad de León), publi-
cada por el Ayuntamiento de León en 1991.
31 "A modo de introducción...", en CRÉMER, V., Poesia Total, cit., p. 19.
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te, mediante el cual nos sea dado traducir el Mundo. No ya el mundo
abstracto, inconcreto, indefinido; sino el mundo real y verdadero en el
que el poeta se siente arraigado, o del que se considera dramáticamen-
te desarraigado. Un mundo poblado de flores, de músicas, de colores,
de formas, de relumbres misteriosos, pero también -o sobre todo- de
hombres, de seres humanos que gimen, que cantan, que piden pan y

justicia (...). Un mundo de belleza y de miseria3z.

Ya el primer libro de Crémer, Tacto sonoro, de 1944, aparte de mostrar

ciertos registros creacionistas o popularistas de tipo lorquiano, exhibe muy fre-
cuentes realizaciones tremendistas enlazadas a ese tono romántico que las sus-
tenta, con sus tópicos: "Es porque sé que tú, /-ángel exterminador, Luzbel sin
esperanzas- / te abrazarás conmigo y con mi muerte / en el estruendo
ciego..."33. También esta primera entrega se dota de un registro exhalado desde
la respiración del poeta, y de una expresión dinámica muy expresionista: "Sor-
bido por la tierra [el yo del poema] / hondísima y vibrante como el clamor
penúltimo"34. Pasando por la factura característica de la degradación tremen-

dista: "(...) mi cuerpo despojado, / recocido de sol y de violencia"35, se llega
asimismo a esa "impureza" neorromántica asociada al impulso existencial en
metáforas como ésta: "Yo era un larguísimo corredor vacío"36. Finalmente,
también hallamos en este libro de Crémer la transformación esperpéntica que
acomete el tremendismo desde la exacerbación de la expresión expresionista:
"(...) el pájaro de goma / se clava, en la avidez de la ceguera", o"cáscara huér-

fana de gajos divinales"37.

El tremendismo, sobre todo, está formalmente caracterizado por una
semántica de degradación representada especialmente por el léxico38. Para
García de la Concha, la selección del léxico tremendista se subordina a tres
rasgos distintivos: dinamismo, intensificación y plasticidad39. En el poema

32 Ibid., p. 18. Opinión que encaja, evidentemente, con el concepto cremeriano de poesia total,

como emblema de una obra abiertamente enraizada en lo humano. Víctor García de la Concha es
tajante al caracterizar esta poesía bajo una luz existencialista: "protagonista de la poesía creme-

riana: el hombre y su circunstancia" (op. cit., p. 673).
33 «Oda malherida a un avión en picado". Hago las citas por la edición de Poesía total, cit., p. 51.

34 "Canción serena", ibid., p. 51. Nótese la ironía del título.

35 "Hombre bajo la lluvia", ibid., p. 53.

36 "Hombre habitado", ibid., p. 53, que recuerda a Neruda, sólo por el título.

37 "Hombre habitado", ibid., p. 54.

38 Vid. García de la Concha, cit., p. 676.

39 Ibid., p. 679.
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"Espadaña", de Las horas perdidas ( 1949)40, este léxico distintivo es mostra-
do continuamente: "verde sangre", "trepa fríamente, "impasible espadón",
"embiste tus raíces", "la luz se nos daría agobiadora", "buey mugiente", "dios
arrebatado"41. Esta poesía se desarrolla muchas veces en metros amplios, bien
canónicos (alejandrinos) o en versículos insertos en poemas amplios que, en
todo caso, sirven para amplificar la expresión y hacer resonar su mensaje. Pro-
pio de la factura romántica, esta poesía manifiesta un abundante alargamiento
de la adyacencia donde en el sintagma el núcleo se sitúa en el centro rodeán-
dose de adyacentes tomando alguno la forma preposicional: "Bajo la informe
turba de bisontes de niebla"42. Se producen imágenes de signo surrealizante
muy afines a la poesía del Miguel Labordeta de esa época, con sentido huma-
nizador y existencial: "Una escarcha de hielos le florece en las sienes / y los
hombres soportan firmamentos de plomo"43. Pero en la comparación de la
poesía cremeriana con la labordetiana no podemos entrar ahora44. Vengamos,
entonces, a Carriedo.

En sendas notas autobiográficas, Gabino-Alejandro Carriedo fija cla-
ramente el área de influencias que ocasiona PCC, diciendo en una de ellas que
este su primer libro es un "producto de su amor al 98, de sus preocupaciones
agrarias y sociales, de sus lecturas de Machado, Unamuno, Dámaso Alon-
so..."45. En la otra nota, y repetimos la cita que ya hemos exhibido en "Preli-
minares", Carriedo sitúa el ambiente del grupo "Nubis", en el que se confor-
ma la gestación de PCC, "que muy bien podría localizarse como un trascen-
dentalismo castellano que pasó a moverse en la órbita tremendista y neorrea-
lista de Espadaña, de León, por las consiguientes afinidades"46

40 En Poesía Total, cit., p. 97. Este poema inaugura la aparición de la revista Espadaña, publica-
do en la portada del n° 1.
a' Nótense, además, los contrastes en algunos de estos sintagmas.
az "Recuerdo de la nada", de Caminos de mi sangre (1947), en Poesía Total, cit., p. 71.
a' Ibid., p. 72.
aa Se puede consultar mi trabajo "Faz de la poesía de Miguel Labordeta en su primera época.
Lectura surrealista", Revista Espécu[o, n° 21, Madrid, Universidad Complutense, julio-octubre,
2002 (Internet. URL: http://www.ucm.es/info/especulo/numero2l/laborde.html).
as De un texto inédito, sin fecha, pero que debió ser escrita en 1963 o poco después, pues fina-
liza diciendo que acaba de publicar Política agraria. Tomado del archivo de Carriedo, propor-
cionado por Concha Carriedo, ya mencionada.
ab De un documento biográfico inédito de diez páginas, en caracteres e interlineado muy apre-
tados, y que detiene su relato en la época de la apari ĉ ióñ de la revista EI Pájaro de Paja. Me fue
proporcionado por la compañera sentimental del poeta, ya fallecida, Andrea Sáiz, madre de sus
tres hijos, hace unos veinte años, recién muerto Carriedo.
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Por encima de los rasgos tremendistas^ del libro, la poesía de Carriedo
en el mismo hace que adquiera primacía el sentimiento del poeta supeditado a
la referencia de una Castilla desgarrada:

Nos suponen bien muertos, y aún el odio
nos rasga las entrañas, nos sacude,

araña nuestro pulso y alimenta
nuestra alma desangrada... Un odio terco
que vamos fecundando en nuestros vientres
para parir el grito de venganza
que preceda a la mano estremecida47.

Denotar este sentimiento sume al poeta en la continua duda desespera-
da que, connotada en la palabra del poema, se resuelve en un tono enfático,
insistente o interrogativo, dirigido a Castilla, antaño mítica, y ahora humilla-
da, horizontal, rastrera, minando la esperanza del poeta que dialoga con ella
como un enamorado ("porque yo te he soñado, mi Castilla, / maridada conmi-
go"), ligado a ella precisamente por una situación depauperada que la tierra
soporta y de la que resulta contagiado el dolor del poeta, que ansía una res-
puesta que no vislumbra la esperanza:

Infinito el mirar, ^dónde te albergas,
Castilla, mi Castilla, cuando el hielo
te rocía la frente de los páramos?
^Dónde tienes tu Gólgota, Castilla,
Castilla sin color, crucificada
por tu cráneo sin cruces, por tu momia?
^Dónde escondes tu grito de protesta,
tu queja con sordina, tu arrebato,
tu amenaza brutal y subterránea?48

47 Del poema "Castilla y yo", en PCC. Joaquín Galán percibe que en este libro "se aprecia un

tono de imprecación justiciera y una latente resignación sin esperanza" (en Joaquín Galán,

"Gabino A. Carriedo, o la escritura como espacio de libertad", Revista Hora de Poesía, n° 40-

41, Barcelona, 1985, pp. I51-152).
48 Del poema "Castilla y yo".
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El tremendismo, como bien subraya Víctor García. de la Concha en
expresión ya citada, "fue un mote asignado desde fuera a determinado tipo de
escritura"49; por tanto, el tremendismo no pasa de ser el resultado de la explo-
ración de un cuerpo poético, un diagnóstico establecido frente a determinados
síntomas "patológicos", tanto de contenido como formales (y permítaseme
esta jerga un tanto clínica), y no una propuesta artística deliberada hecha por
un grupo de artistas en torno a un haz de presupuestos estéticos. Lo importan-
te, o la base del tremendismo, es que se configura desde una reacción ante el
entorno, tanto literario como ambiental (histórico), impulsada por un intensi-
ficado e inconformista sentimiento humanizador. Estos parámetros son reco-
gidos, evidentemente, por el mundo de Espadaña o, más concretamente, por
la facción cremeriana contenida en ese mundo.

Desde la creación de "Nubis", Gabino-Alejandro Carriedo mantiene
contacto epistolar con Victoriano Crémer. En una de las cartas que le dirige, el
23 de junio de 1946, desde León, Crémer insiste en la profunda cualidad
humana que la poesía ha de contener desde una coherente postura por parte del
creador en cuanto hombre:

Se es poeta en tanta mayor categoría cuanta sea tu capacidad humana.
Ser hombre esencial es ya ser poeta esencial. Y sin esta cualidad de la
hombredad trascendiendo tu creación, La Poesía no es sino un melifluo
silbo para acompañar zampoñas pastoriles. Que los tiernos hijos de San
Estanislao se desvanezcan y enajenen ante la musiquilla de arcángeles
litografiados. Nosotros, los poetas, tenemos que empezar por crear

, ñueĉtrós án•eles a la medida dél hombre y con ellos poblar la tierra.

Y Crémer, al acusar recibo a Carriedo del envío de PCC, en carta desde
León, "desde mi cueva, en marzo de 1947", está de acuerdo con el condicio-
nante de Castilla expresado en el título del libro, diciéndole: "He recibido tu
particular visión de Castilla, condenación es el acertado título"51. Ya en la

49 Vid. n.24.
so Del epistolario de G.A.C., cit. ^ •^
51 Ibid: A su vez, en carta de 3 de febrero de 1947, Carlos Edmundo de Ory comenta a Carrie-
do la recepción de PCC; es una larga misiva de la extraemos: "^Qué has hecho? ^Humanizar
Castilla? ^Maldecirla? Tampoco. Maldecirte a ti con su condenado mito (...) Así y todo, has
construido un poema objetivo (...) Esos cantos, bastante románticos, me parecen necesarios
algunas veces. Tu fiebre de Castilla te ha servido magníficamente para pesar tu fiebre de ti, tu
fiebre de expresión, que acaba siendo tú. Por eso, tu Poema es, antes que nada, poema, es decir,
obra poética // (...) Se te oye, por encima del verso, la espuma de tu voz humana, como una
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breve recensión que Espadaña realiza de PCC, se hace notar el expresionismo
tremendista que Carriedo adoptaba para esta entrega: "He aquí un poema que
es cifra y síntesis de un poeta. Quiere decirse que en él se encuentra, total-
mente, la visión deformadora, dislacerada y gesticulante que el poeta tiene del
mundo en torno y hasta de sus intuiciones"5z. Pero -y esto baste para compro-
bar que la expresión tremendista no fue emblema o bandera estética generali-
zada de la revista leonesa -el redactor pasa a continuación a lanzar un repro-
che a esta escritura carriediana en la que se hace demasiado visible, y desde-
ñable para el crítico, la subida de tono verbal que el creador esgrime, un tanto
vergonzante, según las directrices del autor de esta reseña, en la manifestación
del producto artístico: "Quizá impusiéramos nosotros al poeta -que tan alto
aprecio nos merece- una reflexión más serena y, una más clara mirada y un
sentido más certero de la contención"s'.

García de la Concha destaca que el plano conceptual de PCC se asien-
ta en una orientación romántica, con "Bécquer y Cernuda al fondo", como él
subraya54. A1 comentar su forma para él mas resaltable, acaba interpretándolo
en clave romántica: -

herramienta apretando los conceptos poéticos, y las ideas clasificadas y en sus sitios con tino y
técnica. En total, resulta un canto elocuente y... dialéctico. Pero ahí está el poeta mejor que
nunca, moviendo con maestría las palabras, que es lo interesante. Hay una parte de me ha gus-
tado menos que las demás. Veo que pasas de embalajes a pausas, y no te satisfaces. Cantas, no
obstante, con verdadero aliento, con rabia de estilo unamunesco. Has salido, solo, a cantar en el
desierto barroco de Castilla, haciéndolo gótico. Sin duda, en medio del campo, te ha sorprendi-
do la roída sombra aérea de un espantapájaros, el espantapájaros de Antonio Machado, el melan-
cólico Pan de Castilla, borracho de sombra y sueño. Un Pan que es más bien una Psique, "de
sombra y de ciencia": Ay, sólo tú, llevando en procesión el cadáver sin alma -esas galerías- del
amado maestro. Él fue, antes que tú, Gabino Alejandro, el que condenó a Castilla, el de los dos
Alvargonzález, Juan y Martín" (del epistolario de G.A.C., cit.).
5z En el n° 26, 1947, en Espadaña, cit., p. 568, subrayado nuestro. Juan Alcaide Sánchez, con
elogio y sin ningún reproche, aprecia en los mismos términos la lectura del libro: "Verso macho,
crujiente de huesos, con borbotar de sangre trágica. Verso puesto de pie, agujereado de escope-
tas, borracho de su próxima muerte, ya con el corazón fuera del pecho. Verso garfio, verso aspa,
verso cuchillo, verso hoz..." (en revista Balbuena, n° 11, Valdepeñas, primavera 1948, p. 28).
s3 Ibid. Para Pilar Gómez Bedate, los nombres más representativos del tremendismo espadañista
son Victoriano Crémer, Eugenio de Nora y Salvador Pérez Valiente, muy asiduo colaborador de
]a revista (en "Cinco poetas españoles", folleto de 16 páginas editado por G.A. Carriedo,
Madrid, 1964, p. 4, originariamente publicado en la revista Zona de Buenos Aires, del mismo
año). Como hemos visto anteriormente, el padre González de Lama, posible redactor de la rese-
ña de PCC, abogaba por ese equilibrio romántico-clasicista, que también Carriedo consigue
posteriormente. ^ ^• ^^ ^ -
sa GARCÍA DE LA CONCHA, V., "Gabino Alejandro Carriedo: Poema de la condenación de Casti-
lla, en op. cit., p. 686.
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Viniendo ya al plano expresivo, no es sólo el radical pesimismo de
visión lo que aproxima a Gabino Alejandro Carriedo al tremendismo
cremeriano. Baste repasar algunos versos citados ["^Qué garra de ali-
mañas, qué colmillos / hendieron nuestro pálpito primero?", "Las vein-
te legiones de gusanos / que operan en el trozo de la tierra", etc.], para
percibir el. intenso grado de expresionismo léxico e imaginativo, y a
ellos habría que añadir otros muchos. Básicamente la retórica del
Poema, coherente con la forma de aprehensión, es de cuño romántico:
acumulación .de calificativos, reiteraciones, apóstrofes, amplia cons-
trucción discursiva...ss;

aunque, rendido por la expresión que aclimata un acusado concepto de reali-
dad degradada, resalta el crítico que "lo que avasalla el Poema, y lo tensa hasta
casi distorsionarlo a veces, es el expresionismo tremendista"56; y si el tremen-
dismo, como venimos apuntando, conlleva el énfasis expresivo, tensión verbal
desarrollada en la morfosintaxis y en la entonación ("^mi alma y tú, mi Casti-
lla!") y un uso léxico en que se escogen términos que significan degradación,
distorsión, retorcimiento, ferocidad, escarnio, nivel rastrero, etc., tanto en el
ámbito nominal como en el verbal se halla, naturalmente, una abundante rea-
lización tremendista en PCC:

^Qué gargajo del Cosmos, qué gruñido
execró nuestra estirpe, nuestro emblema?57
.......... .......... ..........
Porque yo te he ideado con el alma
-imi alma y tú, mi Castilla!- encadenada,
opresa como tú, como tú herida
por el rayo de Dios que nos execra,
que nos escupe, qué rios niega acaso,.
el agua para el vaso interminable
conque hizo nuestras almas.

ss Ibid. _ .
sb Ibid.
57 En la 28 ed. de PCC hay una variante significativa que rebaja considerablemente esa primera
expresión tremendista: "Qué gargajo de un dios o qué gruñido / trocó esa paz en destemplan-
za?" Nótese que, en la cita,•el•signo inicial de interrogación queda omitido; la razón es que la
2a ed. Se publicó por el sistema de impresión ofset, fotografiando un original mecanográfico en
el que dicho signo está ausente, pues la máquina de escribir originaria no lo debería Ilevar incor-
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García de la Concha informa de que a Carriedo "el tiempo le llevó,
raudo, a desviar la veta expresionista hacia los predios del postismo"58. Sin
embargo, en El cerco de la vida (original que García de la Concha descono-
ce),hay, a nuestro juicio, un desplazamiento de la influencia espadañista, espe-
cialmente de Crémer, a la de la "poesía desarraigada" expresada por la poéti-
ca y la poesía de Dámaso Alonso por esos años. Además, la virtud de este últi-
mo libro es que va orientando, de un modo suave pero firme por otra parte, la
concepción poética de Gabino-Alejandro Carriedo a esos descubrimientos que
en efecto, y como dice García de la^Concha, se encuentran en los "predios del
postismo". '

Está claro que el ámbito del tremendismo no debe confundirse con el
de la poesía "desarraigada" que Dámaso Alonso acota a través de su pensa-
miento crítico, como tampoco Hijos de la ira pasa por ser vínculo insoslaya-
ble o precedente de la poesíá social, ya que la concepción, incluso filosófica,
del libro aquel es muy distinta a esta corriente. García de la Concha se empe-
ña en deshacer esa posible, y falsa, percepción:

Hijos de la ira no tiene nada que ver, desde luego, con el realismo
chato de buena parte de lo que después se llamó "poesía social", aun-
que ésta haya adoptado algunos de sus procedimientos formaless9

Pero no es menos cierto que la poesía desarraigada es fuente de la poé-
tica tremendista. Para José María Valverde Hijos de la ira, con un carácter de
diario íntimo, fue una "escandalosa campanada de un nuevo estilo agresivo que
luego se llamaría tremendismo, en coritraste con él pácáto ĉlima dé la posgue-
rra en Madrid"60, añadiendo que con la aparición de este libro "por fin se podía
hablar en España de un estilo existencialista puesto al día"61. Pilar Gómez Beda-
te afirma que Hijos de la ira "desencadenó en la poesía del momento el uso del
versículo y la expresión airada, así como el que dio fuerza a la protesta exis-
tencial y social que había de llamarse tremendismo"62. Muchos años antes,
Gómez Bedate ya había advertido que Hijos de la ira era un libro que rompe

porado. La prueba está en que en la primera edición, edición tipográfica, este signo inicial de
interrogación existe.
ss lbid.
59 "La revolución de 1944. Dámaso Alonso: Oscura noticia e Hijos de la ira", en op. cit., p. 501.
bo En Historia de la literatura universal,-tomo 9,-Barcelona, Planeta; 1986, p. 488.
6^ Ibid., p. 489. •
6z En "La poesía española de posguerra (1940-1970)", cit., p. 1212.
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con la forma exquisita y las palabras bellas; libro arrollador y angustiado,
directamente salido del corazón, provoca asombro y entusiasmo y pronto
influye sobre la poesía que paralelamente comienza a publicarse en Espadaña,
si bien es cierto que los poetas que se agrupan en torno a esta revista no calan
en el verdadero espíritu de la poesía de Dámaso Alonso y se detienen en la
forma desgarrada, en las palabras malsonantes, que ellos, como protesta con-
tra el garcilasismo, cultivan con delectaciónó3

Efectivamente, la diferencia entre el tremendismo y la poesía alonsia-
na radica en que el primero actúa para fuera, esgrimiendo esa forma desga-
rrada en función de un afán de protesta, mientras que la segunda surge natu-
ralmente de un fondo existencial angustiado e inconforme con un mundo
armonioso arraigado. Esta expresión existencial no representa la realidad -una
realidad de la que, desde luego, parte-, sino que, románticamente, la crea en el
poema. La deformación de la realidad que el tremendismo acomete sirve, en
definitiva, para amplificar la intencionalidad de un realismo quizá forzado. De
forma que la poesía desarraigada actúa de dentro a fuera, y una vez fuera, se
encarga de iluminar la realidad de la que surge^.

Gabino-Alejandro Carriedo, como se ha dicho anteriormente, exhibe
una factura tremendista en PCC, operando desde un referente (Castilla) pro-
yectado a su propio sentimiento. En este su primer libro se establece una ten-
sión entre ese abrupto realismo tremendista que formalmente se muestra y el
impulso subjetivo (romántico) que, realizándose desde el interior, como diji-
mos, se acoge expresivamente en el poema materializándose en "una gran
riqueza y fluidez formal y una musicalidad contenida", como escribe Pilar
Gómez Bedate65, y que conservará, según esta estudiosa, toda la obra carrie-
diana; en PCC Gómez Bedate advierte "una perfección formal que no existe

63 En "Cinco poetas españoles", cit., p. 4.
^ Cfr. las opiniones de Antonio Chicharro Chamorro y Fanny Rubio a este respecto; dice el pri-
mero que "para Dámaso Alonso, los poemas son criaturas estéticas únicas que utilizan la lengua
en su autenticidad creadora, iluminadora de la realidad, que se proyectan comunicativamente al
lector: poemas, pues, que son el resultado verbal cognoscitivo del mundo interior del poeta"
("Introducción", en At,ortso, D., Oscura noticia y Hombre y Dios, ed. de A. Chicharro Chamo-
rro, Madrid, Espasa, 1991 (3a ed.), p. 18, subrayados nuestros). Fanny Rubio interpreta que
"frente a las soluciones idealizadas que propugnaban los nuevos grupos, Dámaso Alonso obser-
va minuciosamente la realidad y relata tal cual lo que se va encontrando. Aunque nada tiene que
ver la poesía de Dámaso Alonso con la imitación fiel de la naturaleza, su análisis está muy pró-
ximo a la realidad que diariamente vive" ^(",Introducción", en A^otvsó, D., Hijos de lá ir'a, éd. de
É Rubió, Madñd, É ĉpaĉa, 1990 (108 ed.),^ pp. 42-43). ' !` `O `
bs En "Cinco poetas españoles", cit., p. 11.
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en los demás [tremendistas] y un deseo de clasicismo que pronto lo separará
del grupo"66; y así es, pues más que el vocablo tremendista resalta en PCC una
muy bien lograda disposición musical de los versos, mejorados por un léxico,
semánticamente arrebatado y sonoramente exagerado, que se injerta en los
sintagmas desfigurantes propios del gusto del tremendismo:

Tu vertical cuajada en desencantos,
en sed que no se sacia, se retuerce,
en un ataque de dolor supremo,
despeñada a una vida que no acaba.

Ya horizontal, Castilla masculina,
ya fantasma irredento, ánima en pena,
paseas tu esqueleto puntiagudo
-árida soledad- sobre tus páramos.

Ya conato de llanto, de bramido,
-extraña apoteosis de tu gloria-,
cercenas la llanura con tu aliento,
rasgas tu carne escasa con los dientes,
y no encuentras debajo de tus uñas
sino la horizontal despellejada
de tu llanura estéril, carcomidab'.

Ya hemos mostrado también que la base de PCC, superando su ĉ ierta
realización tremendista, es romántica en cuantp a su adhesión a los prin^i^ios
fundamentales del movimiento histórico: implicaĉ ión subjetiva en ĉualquier
asunto, actitud rebelde y contestataria, enfrentamiento con la claridad raciona-
lista exhibiendo un sentimiento sombrío con vocablos brillantes, llenos de
ritmo y música (características que no impiden un posible coloquialismo 0
adopciones irónicas), sentimiento que llega a elevarse a través del fracaso, _
etc.68 "Es imposible -dictamina Pedro J. De la Peña- concebir el Romanticismo

66 Ibid., p. 4.
67 Del poema "Castilla", subrayados nuestros.
68 Vld. DE LA PEÑA, P.J., "Introducción", en Antologia de la Poesía Romántica, en Antología de

la Poesía Romántica, Madrid, Júcar, 1984 pp. 49-$6.
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sin esa dimensión titánica del sentimiento, cuya comunicabilidad sólo puede
lograrse en confusión con las fuerzas olímicas de la naturaleza"69

En plena relación amistosa con Victoriano Crémer, e influido por las
ideas espadañistas, Carriedo publica en Espadaña, por única vez, su poema
"Apología de ti"70, dedicado a Crémer. En él alienta ese "desmelenamiento
romántico" (la afortunada expresión es de César Augusto Ayuso"), como se
puede apreciar en estas dos estrofas consecutivas:

Tú, león, ya coloso, por la fuerza y el duro
diapasón de tu tierra estremecida de siglos7z;
tú, volcán; alma todo, perfilado en el aire
donde estás, a que vienes, en que lanzas
tu rugido de macho, tu mirada certera.

Tú, cordial; tú, primero, tú en el árbol gigante
que esclaviza las nubes y que absorbe la savia
de la tierra y que luego la devuelve a la altura.
Tú en la luz, más enorme que el cénit agosteño,
Más, tal vez, todavía que el rayo
que despierta las almas con su aliento salvaje.

En el poema, el tono romántico se manifiesta netamente en las diver-
sas realizaciones de la adyacencia que presenta una disposición sintagmática
inserta en un amplio discurso, así como una exhibición fónica muy expresiva
y, en la métrica, los frecuentes versos que comienzan con fuerte acento en la
primera sílaba. Y ese cuño romántico en esta etapa carriediana se manifiesta
con gran nitidez sobre todo en algunos poemas de esta época, como "Oda al
Diablo" y"Luzbel", acarreando el tópico romántico de cantar al demonio; del
primero:

69 Ibid., p. 55.
70 En el n° 22, 1946. El poema ocupa toda una página; en la edición de Espadaña, cit., p. 514.
" AYUSO, C.A., "Gabino-Alejandro Carriedo, un poeta en la niebla", en Ámbito (anuario de
Castilla y León), Valladolid, Ámbito Ediciones, 1993, p. 477.
7z Apréciese la libertad en la división de los hemistiquios del alejandrino, sucediendo a una com-
primida sinalefa ("rra-es"), haciendo la incisión en el interior de una palabra.
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Hoy mismo que no alcanzo a comprenderte
quiero saber de ti. Te necesito.
^Eres hombre también? ^Eres un perro
manso y humilde ante el furor del amo?
^Qué poeta eras tú, qué cantor hondo
antes de ser quien eres?
(...)
^Sentías mi cantar, el mudo grito
de mí desde la entraña de la tierra?
^Escuchaste mis versos con tus versos
cuando sacabas chispas a tu entraña
pensando en el por qué de tu venida?
(...)
Entonces ya pensabas en nosotros
-condenados sin causa, desnutridos
nuestros cuerpos gigantes-. Y eras hombre
solamente, tal vez: hombre de tierra,
hombre como nosotros, que arrastramos
nuestros cerebrós por la tierra parda...73

La oda es realmente una metáfora del yo, ese yo despersonalizado que
está siempre en la base de los profundos creadores.

El poema "Luzbel", redactado por estos años, en tercetos encadena-
dos, es de algún modo un homenaje a Dante, otro acercamiento romántico, y
demuestra cómo la propuesfa romántica se ofrece igualmente en dos grande ĉ
tendencias métricas: una tradicional, homogénea o regular, de corte clasicista,
y otra polimétrica y más libérrima74:

Contaminado y lúceo pulsa el cabo
y enarbola tinieblas trasveladas
Luzbel con el tridente y con el rabo.
Adscrito a mis pesares, a horcajadas
el junco duerme y llora en el mefítico
rincón de la ribera y coloradas.

73 "Un poema "romántico" de Gabino-Alejandro Carriedo" (Oda al Diablo), nota preliminar de

Amador Palacios, revista Quimera, Barcelona, febrero, 2003.

74 Cfr. DE LA PEÑA, P.J., "Introducción", en Antologia de la Poesía Romantica, cit., p. 44.
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Algo lo es y así sólo megalítico,
ponderando lo dulce y acrisola
el trito trébol y el laurel raquítico.75

AMADOR PALACIOS

Después de esta fase, y ya desde Madrid, tendrán lugar, como señala
Juan Manuel Rozas, tres aventuras estéticas capitales en Carriedo: su adscrip-
ción al Postismo, su intensa colaboración literaria con Ángel Crespo y una
estética influida por su labor en la dirección de la revista Nueva Forma7ó, influ-
jo de un formalismo constructivista o concretista que ya no habría de abando-
nar del todo hasta su muerte.

Pero esto ya es otra historia, una historia que, sin embargo, se vislum-
bra muy claramente en algunos rasgos característicos de esta fase que prenun-
cia ya con tanta firmeza el camino definitorio y revelador de toda la poesía de
Gabino-Alejandro Carriedo".

'S "Luzbel", en [12] Poemas inéditos de Gabino-Alejandro Carriedo, con una introducción
("Gabino-Alejandro Carriedo, el octavo día de la semana") de Antonio Fernández Molina, quien
proporciona y selecciona los poemas, revista EI Bosque, Zaragoza, Huesca, septiembre-diciem-
bre, 1993, p. 73.
76 Rozns, J.M., "Carriedo entre postismo y realismo", en VV.AA., Literatura contemporánea en
Castilla y León, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1986, pp. 130-131. Rozas afirma que
Carriedo "es un ejemplo llamativo de las tensiones a que estuvo sometida la poesía de posgue-
rra, entre casticismo y realidad social, por un lado, y la búsqueda de renovación expresiva y de
universalidad, por otro" (ibid., p. 129). A Rozas no le satisface del todo Carriedo, y así lo pro-
clama sin ambages, pero lo trata bien, siendo su visión muy justa y certera
" El poema "Luzbel", del que acabamos de reproducir tres estrofas, es, según Fernández Moli-
na, de alrededor de 1945, fecha por las que desde su Palencia, Carriedo entra en contacto con el
Postismo que se había hecho público ese mismo año. Si el poema es de 1945 o poco después,
eso demuestra que Carriedo tenía mucha facilidad para simultanear estéticas, pues el poema,
que podría circunscribirse plenamente a la barroquizante estética postista, ya exhibe un léxico,
entre otras virtudes como una gran capacidad combinatoria en todos los niveles lingĉísticos, que
se orienta a la expresividad del Postismo,
Cfr. con los cuartetos del soneto "Muerta pagana" de Carlos Edmundo de Ory: "Oh muerta
parecías un juguete alamítico / Tan blanca parecías una piedra torneada / Tan fría parecías una
sutil espada / Tan muerta parecías un personaje mítico. // Tu belleza es gloriosa. Es grande o
megalítico / tu cuerpo. Y tu cabeza qué profunda cascada / de infinito de mármol de eternidad
de nada / bajo tu alma que danza un sacro juego pítico" (en DE ORY, C.E., Poesía, 1945-1969,
ed. de Félix Grande, Barcelona, Edhasa, 1970, p. 73). El verso que cierra el poema ("Luzbel es
junco, trigo, níveo y casto") incide en esa acumulación verbal propia del juego dinámico pos-
tista. Vid. el capítulo "Por una poética del Postismo" en PortT, J., EI Postismo, un movimiento
estético-literario de vanguardia, Barcelona, Edicions del Mall, 1987, pp. especialmente en la
constitución fónico-combinatoria que presentan los vocablos esdrújulos de la cita. pp. 209-237.




